
Tú, que eres mi milagro. Y eres fuerte, capaz, inteligente y te he dado dones y talentos. Cuéntalos y 

entusiásmate con ellos. Reconócete. Encuéntrate. Acéptate. Anímate. Y piensa que, desde este mo-

mento, puedes cambiar tu vida para bien, si te lo propones y te disciplinas. Y sobre todo, si te das 

cuenta de la felicidad que puedes conseguir con sólo continuar en el camino de mi palabra. 

Eres mi creación más grande. Eres mi milagro. No temas comenzar esta nueva vida.  No te quejes. 

No te atormentes. No te deprimas. ¿Cómo puedes temer, si eres mi milagro?. Te daré dones espiri-

tuales.  Nadie es igual a ti. Sólo en ti está aceptar el camino del discipulado y seguir siempre adelan-

te hasta el fin. Simplemente porque te he dado libertad. 

Te ayudaré si me lo permites para que alcances tu potencial y no para que te destruyas con cosas 

superficiales. Te di el poder de pensar, de amar, de determinar, de reír, de imaginar, de crear, de 

planear, de hablar, de orar… Te di el dominio de elegir tu camino usando tu voluntad. ¿Qué has hecho 

de estas tremendas fuerzas que te di?. No importa. De hoy en adelante, olvida tu pasado, usando sa-

biamente ese poder de elección para caminar en mi palabra y gracia. 

Elige amar en lugar de odiar, elige reír en lugar de llorar, elige actuar en lugar de aplazar, elige cre-

cer en lugar de dudar, elige bendecir en lugar de blasfemar, elige vivir en lugar de morir, elige se-

guirme en lugar de rechazarme; aprende a sentir mi presencia en cada momento de tu vida. Crece 

cada día un poco más. Deja atrás los miedos y los sentimientos de derrota. Yo estaré a tu lado siem-

pre. Llámame, búscame, acuérdate de mi. Vivo en ti desde ahora y para siempre te amo profunda-

mente.  

Trata de hacerte como un niño, simple, inocente, generoso, dador, con capacidad de asombro y ca-

pacidad para conmoverte ante cada paso porque puedes conocer mi amor cada día que te lo pro-

pongas, No te olvides que eres mi milagro. Que te quiero feliz, con misericordia, con piedad, para 

que en este mundo que transitas pueda ver que habito en ti. Y si eres mi milagro, entonces usa tus 

dones y cambia tu mundo, contagiando fe, esperanza y amor sin temor, estaré contigo siempre 

Con amor  tu Padre,  DIOS. 


